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ACTO  ÚNICO. 
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La  escena  figura  una  sala  de  paso  en  una  casa  de  huéspedes,  modesta¬ 
mente  amueblada,  con  puerta  al  foro,  dos  á  la  izquierda,  una  á  la 
derecha  en  primer  término,  y  en  el  segundo  un  halcón;  en  el  centro, 
pendiente  de  un  cordon,  una  jaula  con  su  canario. 

ESCENA  PRIMERA. 

Canuto  y  Pilar. 

Canuto.  Pero,  señora,  eso  de  echarme  á  la  calle  es  muy 
cruel. 

Pilar.  Esa  es  la  orden  terminante  que  me  ha  dado  mi 
abuelo  para  que  se  la  trasmita  á  Vd. 

Canuto.  ¡Conque  es  su  ultimátum!  Ese  hombre  no  tiene 
corazón. 

Pilar.  Pero  sí  ganas  de  cobrar. 

Canuto.  Digale  Vd.  que  ya  pagaré. 

Pilar.  Es  inútil.  Hace  quince  dias,  cuando  Vd.  vino,  se 
le  manifestó  que  si  quería  vivir  en  casa  tenia  que 
pagar  por  semanas  adelantadas;  se  ha  pasado  un 
dia  y  otro,  y  ni  ha  llegado  el  gran  equipaje  que 
Vd.  dijo  que  esperaba . 

Canuto.  (Ni  llegará.) 

Pilar.  Ni  tiene  Vd.  cédula  de  vecindad . 

Canuto.  Porque  se  la  he  dejado  á  un  amigo  para  que  me 
cobre  unas  letras. 

Pilar.  (Sí,  todo  un  alfabeto.) 

Canuto.  (En  buena  situación  estoy  yo  para  gastar  diez 
y  ocho  reales  en  una  cedulita.) 

Pilar.  En  fin,  me  ha  dicho  mi  abuelito  que  satisfaga 
Vd.  la  cuenta  ó  que  le  vá  á  demandar. 

Canuto.  Pero,  señora,  ¿por  quién  me  han  tomado  Vds.? 

Pilar  Por  un  hombre  que  no  paga;  por  un  hombre  que 
dice  que  está  empleado  y  no  tiene  ningún  empleo. 

Canuto.  No  lo  tengo  porque  no  quiero  servir  á  este  gobier¬ 
no,  pero  en  cuanto  seamos  poder . 

Pilar.  ¡Já,  já,  já! 

Canuto.  Ríase  Vd.,  pero  en  cuanto  súbanlos  mios . 
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Pilar.  (Tendremos  que  cerrar  las  puertas.)  Acabemos, 
señor  mió;  si  no  trae  Yd.  en  seguida  el  dinero  es 
inútil  que  vuelva  por  aquí,  porque  no  se  enciende 
la  hornilla  para  Yd. 

Canuto.  Pero,  señora . 

Pilar.  Ya  está  Yd,  enterado.  (Váse  pór  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  II. 

Canuto. 

¿Que  estoy  enterado?  Eso  es  lo  mismo  que  decir’  Ya 
tiene  Yd.  permiso  para  morirse  de  hambre.  ¡Estoy 
como  quiero!  A  dónde  iré  ahora  que  encuentre  con¬ 
suelo,  ó  mejor  dicho,  lastre  para  mi  estómago . 

(Mirando  al  canario.)  Inocente  avecilla,  tú  eres 
mas  feliz  que  yo;  no  tienes  que  pagar  alquiler  de 

casa,  ni  pupilaje,  ni  al  sastre,  ni . Verdades  que 

yo  tampoco  pago  á  nadie,  pero  en  cambio  he  con¬ 
vertido  á  Madrid  en  la  gran  Bretaña  y  á  pesar  de 
mudar  continuamente  de  nombre,  de  haberme  qui¬ 
tado  la  barba  y  hecho  rapar  la  cabeza,  creo  que  no 
llegan  á  seis  las  calles  por  donde  puedo  pasear  tran¬ 
quilamente  sin  verme  precisado  á  cada  momento 
á  hacer  un  cuarto  de  conversión  por  huir  de  algún 
inglés.  No  hay  olfato  como  el  de  los  acreedores.  ¡Y 
pensar  que  todas  las  desgracias  que  me  rodean 
se  las  debo  á  mi  mujer!  Yo  era  feliz  cuando  solte¬ 
ro,  vivía  en  Zaragoza  y  cobraba  mis  veinticinco 
duros  mensuales,  como  primer  escribiente,  en  ca¬ 
sa  de  D.  Silvestre  Cureña.  Jugué  un  albur,  puse 
mi  libertad  á  una  pasión,  y  salió  mi  mujer  en  puer¬ 
ta.  Me  casé,  y  héte  aquí  á  un  hombre  con  una  com¬ 
pañera,  que  no  puede  coger  una  plancha  porque  di¬ 
ce  que  se  la  abre  la  muñeca,  que  no  le  es  posible 
freír  un  huevo  porque  el  tufo  del  carbón  le  dá  ma¬ 
reos,  con  una  suegra  mas  mala  que  la  estrignina 
y  dos  cuñados  peores  que  dos  coraceros  del  estan¬ 
co.  —  ¿Se  puede  pedir  mas?  — A  los  ocho  dias  de 
mi  fatal  enlace,  se  arma  estando  en  la  mesa  una 
pelotera  de  las  muchas  con  que  amenizaban  diaria¬ 
mente  mi  luna  de  miel.  Mi  mujer  me  araña,  mi  sue¬ 
gra  me  echa  medio  melón  á  la  cara,  un  cuñado 
vuelca  la  mesa  de  un  empujón  y  me  pone  hecho 
un  SaD  Lázaro,  el  otro  me  tira  un  paneciho  y  casi 
me  salta  un  ojo.  Salgo  de  mi  casa  como  un  rayo, 
voy  á  la  de  mi  principal,  le  pido  mil  reales,  los 
cuales  debo,  asegurando  devolvérselos  á  las  vein- 


ticuatro  horas,  tomo  el  tren  y  hace  seis  meses  que 
me  encuentro  en  la  coronada  villa  sin  un  ouarto, 
lleno  de  deudas  y  viviendo  sin  saber  cómo.  Voy  á 
ver  si  encuentro  quien  quiera  hacerme  un  em¬ 
préstito,  y  si  no  le  hallo . entonces  presento  una 

solicitud  para  que  me  admitan  en  San  Bernardino. 
( Váse  apresuradamente  por  el  foro  derecha  y  tropie¬ 
za  con  Cristóbal.) 

1  \  .  •  ■  •  • 

ESCENA  III. 

Cristóbal  y  apoco  Don  Saturio. 

Vaya  usted  con  Dios.  ¿Qué  mosca  le  habrá  picado 
tan  temprano?  No  correría  mas  un  perro  con  una 
regadera  atada  al  rabo.  —Pues  señor,  aunque  me 
llamen  mameluco,  digo  y  repito  que  no  me  gusta 
Madrid.  He  salido  á  las  siete  á  dar  un  paseo,  can¬ 
sado  ya  de  dar  vueltas  por  la  casa  y  estaban  esas 
calles  como  un  cementerio;  todas  las  tiendas  cer¬ 
radas,  sin  verse  un  alma . No  es  extraño  que  di¬ 

gan  que  aquí  hay  almacenada  mucha  hambre:  si 
no  trabajan,  ¿qué  ha  de  suceder? 

(Sale  Don  Saturio  por  la  ptuerta  derecha ,  hace  un 
ligero  saludo  á  Cristóbal,  saca  una  cartera  y  de 
ella  un  retrato ,  mira  á  Cristóbal,  luego  al  retrato , 
hace  con  la  cabeza  un  movimiento  negativo ,  vuelve  á 
saludar  y  se  vá  por  el  foro  izquierda.)  C* 

Crist.  (Al  verte.)  Buenos  dias  nos  dé  Dios.  (Después  de 
una  breve  pausa.)  (Si  será  mudo  este  hombre.) 
(Al  llegar  Don  Saturio  á  la  puerta  del  foro.)  Que 
no  haya* novedad.  Pierda  Vd.  cuidado,  que  no  diré 
á  nadie  la  conversación  que  hemos  tenido. — Este 
hombre  es  sospechoso;  anoche  le  vi  hacer  con  dos 
ó  tres  la  misma  operación  que  ha  hecho  ahora 
conmigo. 

ESCENA  IV. 

#  . 

Cristóbal  y  Pilar  por  el  foro  izquierda. 

Pilar.  Felices,  Don  Cristóbal. 

Crist.  (Aquí  á  todos  llaman  don.)  Muy  buenos  los  tenga 
Vd.,  doña  Pilarcita. 

Pilar.  Muchas  gracias. 

Crist.  (Es  muy  fina  esta  chica.)  Dígame  Vd.,  ¿quién  es 
ese  señor  tan  feo  que  acaca  de  salir  de  aquí? 

¡Feo! 


Pilar. 


Crist. 


—  8  — 

Sí;  uno  que  á  todo  el  mundo  vá  mirando  y  nunca 
habla,  que  tiene  una  cara  como  la  de  un  cobrador 
de  contribuciones. 

Pilar.  ¡Ah,  ya!  No  sé;  vino  anteayer  de  Calatayud  y  se 
marcha  hoy:  se  llama  Don  Saturio. 

Crist.  Tan  bonito  es  su  nombre  como  él. 

Pilar,  Es  un  hombre  extraordinario,  no  despega  los 
labios  mas  que  cuando  necesita  alguna  cosa;  yo 
creo  que  si  supiera  hacerlo  por  señas  se  dejaría 
atrás  á  los  mudos. 

Crist.  Es  preciso  andarse 'con  mucho  tiento. 

Pilar.  ;Por  qué? 

Crist.  (Con  misterio.)  Yo  tengo  mis  motivos. 

Pilar.  ¡Ay,  me  pone  Yd.  en  cuidado!  ¿Qué  quiere  usted 
decir? 

Crist.  Me  esplicaré.  Ayer  cuando  llegué  fui  á  llevar  á 
una  casa  unos  encargos  que  me  dierou  en  el  pue¬ 
blo,  y  el  mozo  que  me  acompañó  me  dijo  que,  de 
algunos  dias  á  esta  parte  se  ven  en  Madrid  perso¬ 
nas  sospechosas,  y  que  hay  quien  asegura  que  «on 
secuestradores. 

Pilar.  ¡Dios  mió,  qué  miedo! 

Crist.  Conque  Vd.,  por  lo  que  pueda  ser,  póngase  fuera 
de  tiro,  no  sea  cosa . 

Pilar.  Pierda  Yd.  cuidado,  yo  procuraré  averiguar . 

Crist.  Y  hablando  de  otra  cosa;  diga  Vd.,  ¿cómo  esta¬ 
mos  de  desayuno? 

Pilar.  ¿Quiere  Yd.  tomar  chocolate? 

Crist.  No,  no  quiero  ese  engaña  estómagos  que  toman 
los  señoritos  para  almorzar;  á  mí  déme  Vd.  unas 
magras  y  buen  vino,  nada  de  aguas  sucias. 

Pilar.  Cuando  Yd.  quiera  puede  pasar  al  comedor,  voy 
á  decirle  á  la  criada  que  lo  disponga. 

Crist.  Es  Vd.  muy  amable. 

Pilar.  Favor  que  *Vd.  me  hace.  Con  su  permiso  voy...,. 

(¡Dios  mió,  si  será  verdad  lo  de  los  secuestrado¬ 
res!)  (F ase  por  el  foro  izquierda >.) 

Crist.  Yaya  Yd.  con  Dios,  clavelito. 

ESCENA  V. 

Cristóbal. 

(Riendo.)  ¡Jé,  jé,  jé!  Todavía  me  acuerdo  de  echar 
requiebros.  ¡Tiene  un  cuerpecito  esa  muchacha  y 
unos  piececitos  y  una  gracia  marchando!....  Si  yo 
tuviera  una  docena  de  años  menos,  se  me  figura 
que  la  daba  un  envite.  Después  tiene  una  carita 
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tan  inocente .  Verdad  es  que  de  solteras  todas 

presentan  el  mismo  aspecto.  Yo  no  sé  qué  demo¬ 
nios  las  pasa  á  las  mujeres  en  cuanto  se  casan,  que 
de  palomitas  se  convierten  en  culebrones.  Dígalo 
mi  difunta  Ignacia . Dios  hizo  bien  en  llevárse¬ 

la.  Sólo  un  año  estuve  casado  con  ella  y  á  fuerza 
de  disgustos  me  dejó  medio  calvo;  yo  creo  que  si 
llega  á  vivir  mas,  no  me  deja  en  la  cabeza  mas  que 
huesos.  Por  allá  me  espere  muchos  años  y  dejémo¬ 
nos  estar  de  tentaciones;  lo  mejor  es  ver  si  me  dan 
un  tente  en  pié.  (  Váse  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

Vicente  por  la  segunda  puerta  izquierda. 

Pues,  señor,  vamos  á  pasar  el  último  susto.  Para 
un  estudiante  no  hay  rato  peor  que  cuando  llega  el 
momento  del  exámen,  y  sobre  todo  si  es  el  que  po- 
De  ñn  á  su  carrera.  Si  Dios  me  ilumina,  dentro  de 
una  hora  ya  podré  decir:  soy  un  abogado,  un  sa¬ 
cerdote  de  la  ley. 

ESCENA  VIL 

Vicente  y  Pilarlo?*  el  foro  izquierda. 

Pilar.  ( Mirando  hacia  dentro.)  Qué  galante  es  ese  don 
Cristóbal. 

Vic.  Buenos  dias,  Pilar. 

Pilar.  (Con  alegría.)  (¡Ah,  es  él!)  Así  los  tenga  Vd.,  Vicen¬ 
te.  ¿Vá  Vd.  á  salir? 

Vic.  Sí,  voy  á  la  Unirversidad. 

Pilar.  Hoy  es  el  dia  deseado. 

Vic.  Efectivamente:  dia  venturoso  por  el  que  todo  estu¬ 
diante  suspira,  dia  anhelado  en  que  espera  tras  lar¬ 
gos  años  de  estudios  y  desvelos,  ver  coronados  sus 

afanes  y  colmadas  sus  aspiraciones . Oh,  Pilar, 

si  tengo  la  suerte  de  salir  bien .  ( Cogiéndola  una 

mano.)  entonces . 

Pilar.  El  corazón  me  dice  que  se  cumplirán  sus  deseos. 

Vic.  El  cielo  la  oiga  á  Vd. 

Pilar.  Anoche . 

Vic.  ¿Qué? 

Pilar.  Óh,  no;  nada,  nada. 

Vic.  ¿Qué  quería  Vd.  decir? 

Pilar.  Ño  me  atrevo . 
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Vic.  ¿Pero  por  qué  es  esa  turbación?  Sea  Vd.  franca 
conmigo. 

Pilar.  Pues  bien,  anoche  le  pedí  á  la  Virgen  con  el  ma¬ 
yor  fervor,  que  le  iluminase  á  Vd.  hoy  en  el  exa¬ 
men,  y  estoy  segura  que  me  lo  concederá. 

Vic.  Pilar,  Vd.  es  un  ángel;  yo  no  sé  cómo  pagarla  las 
atenciones  que  la  debo  y  las  incomodidades  que  le 
he  causado. 

Pilar.  ¡A.  mí! 

Vic.  Si  no  hubiera  sido  por  sus  fraternales  cuidados, 
¿qué  hubiera  sido  de  mí  durante  mi  enfermedad? 

Pilar.  Cualquiera  hubiera  hecho . 

Vic.  ¿Quiere  Vd.  contestarme  á  una  pregunta? 

Pilar.  Ño  sé . 

Vic.  Pilar,  Vd.  solo  tiene  en  el  mundo  á  su  abuelito,  cu¬ 
yos  achaques  es  fácil  que  muy  en  breve  corten  el 
hilo  de  su  existencia. 

Pilar.  {Con  sentimiento .)  Es  verdad. 

Vic.  Pues  bien,  yo  la  amo  á  Vd. 

Pilar.  ¡A.  mí!  ( Queriendo  contener  su  alegría.) 

Vic.  Hace  mucho  tiempo  que  en  mi  pecho  se  oculta  es¬ 
ta  pasión,  la  cual  no  quería  manifestarle  en  tanto 
no  cambiara  mi  fortuna;  pero  hoy  creería  no  cor¬ 
responder  dignamente  á  su  afecto  teniéndola  un 
dia  mas  aprisionada,  y  dando  libertad  al  sentimien¬ 
to  me  atrevo  á  decirla:  Pilar,  esta  es  mi  mano,  ¿me 
concede  Vd.  la  suya? 

Pilar.  {Con  turbación.)  Vicente . 

Vic.  ¿Podré  esperar?.... 

Pilar.  Yo . 

Vic.  Diga  Vd. 

Pilar.  En  este  momento....,  Pero  vá  Vd.  á  llegar  tarde...  . 

Vic.  Dígame  Vd.  que  sí  y  estoy  seguro  que  no  me  fal¬ 
tará  el  valor  delante  de  mis  catedráticos. 

Pilar.  Pues . bien,  ya  que  Vd.  lo  quiere .  sí;  {Dán¬ 

dole  la  mano.)  pero  váyase  Vd.  ahora.  {Aparece 
Cristóbal  en  el  foro.) 

Vio.  {Besándosela  )  ¡Soy  feliz! 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Cristóbal  por  el  foro  izquierda. 

Crist.  Pueden  Vds.  continuar,  que  á  mí  no  me  estorban. 

Pilar.  ¡Ah! 

Vic.  ¿Eh? 

Pilar.  (¡Oh,  qué  vergüenza!) 

Crist.  Así  me  gusta,  que  no  se  pierda  ripio. 
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Vic.  Caballero,  Vd.  entrañará.  ... 

Crist.  ¿Yo?....  ¡Cá,  no  señor!  Lo  que  sí  me  seria  muy 
estraño  es  que  me  besara  Vd.  á  mí,  pero  á  ella . 

Pilar.  Si  mi  abuelo  llegase  á  saber . 

Crist.  No  tenga  Vd.  cuidado.  Los  abuelos,  padres,  tuto¬ 
res  y  maridos,  sobre  todo  esta  última  sección,  son 
los  últimos  que  se  enteran  de  estos  negocios;  son 
una  especie  de  carabineros  que  siempre  se  duer¬ 
men  cuando  hay  contrabando. 

Vic.  .  [Caballero!.... 

Crist.  Sí,  señor,  sí;  somos  mas  ciegos . digo,  son  mas 

ciegos  que  un  vista  de  aduanas.  Yo  soy  viudo  y 
sin  hijos,  de  manera  que  estoy  jubilado. 

Vic.  Suplico  á  Vd.  que  guarde  este  secreto. 

Crist.  Soy  un  pozo. 

Pilar.  ¡Qué  bueno  es  Vd.» 

Crist.  ¿Son  Vds.  novios? 

Pilar.  No .  Sí . 

Crist.  La  verdad. 

Vic.  Sí  señor. 

Pilar.  (Con  rapidez.)  Pero  hace  muy  poco,  muy  poco. 

Crist,  Pues  para  tan  poco,  tan  poco,  me  parece  que  lle¬ 
van  Vds.  mucho  adelantado. 

Vic.  ¡Y  si  supiera  Vd.  cuánto  nos  queremos! 

Crist.  Lo  creo. 

Pilar.  (A  Vicente.)  ¿Se  olvida  Vd.  que  quizás  esté  ya 
haciendo  falta? 

Vic.  ¡A.y,  es  verdad!  Caballero,  reconózcame  por  un 
amigo. 

Crist.  Igualmente.  ( Dándole  la  mano.)  Chóquela. 

Vic.  Hasta  luego.  ( Váse  por  el  foro  derecha.) 

Crist.  Vaya  Vd.  con  Dios.  (A  Pilar.)  Vamos,  que  no  es 
malejo. 

Pilar.  Con  su  permiso  voy  á  continuar  mis  faenas.  (  Vise 
por  el  foro  izquierda.) 

Crist.  Vd.es  muy  dueña.  — ¡Jé,  jé,  jé!....  Estos  ya  han 
dado  el  primer  paso:  casi  todos  empezamos  por 
ahí.  El  amor  es  una  enfermedad  que  siempre  pre¬ 
senta  los  mismos  síntomas.  Voy  á  fumarme  un 
cigarrito,  y  después  á  ver  si  puedo  dar  con  mi  so¬ 
brino.  (Váse por  la  puerta  primera  izquierda .) 
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ESCENA  IX. 

Canuto  por  el  foro  derecha  y  á  poco  Don  Saturio  por  el 

foro  izquierda. 

Canuto.  ( Aplastando  el  sombrero  sobre  una  silla.)  ¡Ni  un 
cuarto!!  Nada;  digo,  sí.  En  vez  de  encontrar  dine¬ 
ro  he  hallado  á  tres  acreedores.  Corría  como  un 
gamo  de  uno  y....  ¡cataplum!  me  encontraba  con 
otro.  El  año  del  hambre  no  ha  pasado,  no  señor; 
vo  probaré  á  todo  el  mundo  que  es  mentira  den¬ 
tro  de  un  par  de  dias,  cuando  el  ombligo  lo  tenga 
pegado  á  la  espina  dorsal  y  me  clarée  lo  mismo 
que  una  aleluya.  f¡Ay,  que  dichosos  son  los  violi- 
nes,  que  viven  sin  tripas  ni  demás  escesos.  (Se  sien¬ 
ta  muy  abatido  á  la  izquierda  en  primer  término.) 

(Sale  Don  Saturio,  repara  en  Canuto,  saca  otra 
vez  el  retrato  y  mira  alternativamente  á  ambos ;  de 
pronto  se  aproxima  á  aquel  con  semblante  amenaza - 
dor ;  Canuto  da  un  brinco  y  se  arrima  á  la  pared, 
colocándose  frente  á  Don  Saturio;  este  vuelve  á  exa¬ 
minarle ,  hace  con  la  cabeza  un  movimiento  negativo 
y  se  guarda  el  retrato ;  torna  á  su  fisonomía  la  calma , 
y  dirigiéndose  con  paso  lento  hacia  la  derecha ,  se 
vuelve  dos  ó  tres  veces  á  mirarle ,  como  preocupado 
por  una  duda  y  entra  en  su  aposento. — Estudíese.) 

ESCENA  X. 

Canuto. 

#  » 

(¡Caracoles,  quién  será  este  tipo!  ¡Si  será  algún 
espía  de  mis  acreedores!...)  (Dirigiéndose  á  la  puer¬ 
ta  derecha.)  ¿Quiere  Yd.  decirme  quie'n  es,  y  á  qué 
viene  esamogiganga?  (Don  Saturio  cierra  la  puer¬ 
ta  dándole  en  las  narices.)  ¡Uf,  bárbaro!.  Me  ha  es¬ 
pachurrado  las  narices;  si  llego  á  tener  en  ellas  un 
grano,  como  el  padre  del  enano  Don  Crispin,  me 
lo  revienta  mas  pronto  que  el  célebre  Holloway 
con  todos  sus  ungüentos.  ¡Cáspita,  me  escuece 
como  si  hubiera  sorbido  pimienta! 

ESCENA  XI. 

Dicho  y  Cristóbal  por  la  primera  puerta  izquierda. 

Crist.  (Ola,  aquí  está  el  cohete  de  antes.)  ¿Qué  tiene  us¬ 
ted,  amigo,  le  duelen  las  muelas? 


\ 
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Canuto.  Si,  señor. .4..  y  algo  mas. 

Crist.  Será  algún  golpe  de  viento. 

Canuto.  ¡Tempestuoso! 

Crist.  ¿Cómo? 

Canuto.  Que  sí,  que  esa  es  la  causa. 

Crist.  ¿Y  lo  tiene  Yd.  mucho  tiempo? 

Canuto.  (¡Qué  mosca!)  No  señor. 

Crist.  ¿Dónde  iba  Yd.  tan  apresurado  esta  mañana? 

Canuto.  (¡Yaya  un  hombre  preguntón!)  A  buscar  lo  que  no 
he  encontrado. 

Crist.  ¿Y  cómo  ha  sido  eso? 

Canuto.  (Pues  señor,  tendré  por  fuerza  que  darle  conver¬ 
sación.)  Hay  cosas  que  aunque  uno  quiera . 

Crist.  Me  parece  que  á  mi  me  vá  á  suceder  lo  mismo. 
Figúrese  Yd . 

Canuto.  ¿Yá  Yd.  á  contarme  alguna  historia? 

Crist.  ¿Figúrese  Yd.  que  hace  la  friolera  de  veintidós 
años . 

Canuto.  ¡Veintidós  años!  Esto  es  cosa  de  tomar  asiento. 
(Ofreciéndole  una  silla.) 

Crist.  ( Sentándose .)  Corriente,  así  estaremos  mas  descan¬ 
sados. 

Canuto.  (Coge  otra  silla  y  se  sienta.)  (A  ver  si  con  sus  cuentos 
logra  distraerme  de  mis  penas  siquiera  por  un 
momento.) 

Crist.  ¿Prosigo? 

Canuto,  ¡Si  señor,  adelante.— Conque  deciamos  que  hace... 
¿Cuántos  años  ha  dicho  Vd.? 

Crist.  Yeintidos. 

Canuto.  Ah,  sí,  eso  es. 

Crist.  Pues  como  decía. 

Canuto.  ¿Me  hace  Yd.  el  favor  de  un  cigarro? 

Crist.  Al  momento.  (Se  lo  dá.) 

Canuto.  Conque  hace  veintidós  años . 

Crist.  Tenia  yo  un  hermano  á  quien  quería  con  todo  mi 
corazón,  á  pesar  de  su  carácter  fogoso.  Dios  le  ten¬ 
ga  en  descanso.  1  •  *  *' 

Canuto.  Amen.  (Apenas  ha  empezado  la  historia  ya  tene¬ 
mos  un  muerto.)  Eche  Yd.  un  fosforito. 

Crist.  (Me  parece  que  este  fumador  es  de  los  que  les 
asusta  la  cara  del  estanquero.)  Tome  Yd.  (Le  dá 
una  caja  de  fósforos.) 

Canuto.  ¿Y  qué  pasó?  ( Enciende  y  se  guarda  la  caja.) 

Crist.  ¿Pero  se  guarda  Vd.  la  caja? 

Canuto.  Dispense  Yd.,  afectado  por  la  pérdida  de  su 
hermano  me  había  distraído.  Adelante.  (Se  la  de¬ 
vuelve.)  1 

Crist.  Un  día  tuvimos  una  gran  cuestión,  y  de  la  noche 
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á  la  mañana  abandonó  el  pueblo,  llevándose  á  sil 
mujer  y  á  su  hijo,  del  cual  era  yo  su  padrino. 
Sucedió  lo  que  había  de  suceder. 

Canuto.  Naturalmente. 

Crist.  Él  testarudo  y  yo  más,  como  buenos  aragoneses, 
ninguno  quiso  ceder.  Se  vino  á  Madrid  y  enviudó, 
al  poco  tiempo. 

Canuto.  (Y  van  dos.) 

Crist.  Hará  cosa  de  un  año .  ¡pásmese  Yd.! 

Canuto.  Sí  señor,  sí,  eso  es  terrible.  (Ya  nos  hemos  tragado 
en  un  momento  mas  de  veinte  años.) 

Crist.  Supe  por  una  casualidad  que  hacia  mucho  tiempo, 
que  había  muerto,  dejando  á  su  hijo  sin  el  menor 
recurso. 

Canuto.  Eso  de  no  tener  recursos  es  lo  mas  horripilante, 
créame  Yd. 

Crist.  ¡Oh!  Pero  estoy  dispuesto  á  buscarle,  y  si  es  cier¬ 
to  lo  que  me  han  dicho  algunos  del  pueblo  que  le 
han  visto  aquí,  le  nombraré  mi  heredero,  y  mi 
hermano  desde  el  cielo  me  bendecirá. 

Canuto.  ¡Cómo!  s 

Crist.  Sí  señor.  El  pobrecillo  trabajando  noche  y  dia  ha 
logrado  hacerse  todo  un  abogado,  y  sabe  francés, 
latín,  matemáticas .  y  qué  sé  yo  cuántas  co¬ 

sas  más. 

Canuto.  ¿Y  Yd.  no  le  conoce? 

Crist.  Esa  es  mi  desgracia. 

Canuto.  (Me  parece  que  voy  á  dar  el  gran  golpe.) 

Crist.  Por  saber  su  paradero,  daría . 

Canuto.  (Este  tío  vá  á  ser  mi  salvación.)  ( Con  afectada  en* 
tomcion •)  ¡Oh! . ¡Ah!!... 

Crist.  Qué  es  eso,  ¿le  duele  á  Yd.  algo? 

Canuto.  ¡Conque  no  lo  conoce  Yd.! 

Crist.  A  fé  de  Cristóbal. 

Canuto.  (Ola,  se  llama  Cristóbal.)  ¡Dios  mió,  esto  es  un 
sueño!  ¿No  le  dice  á  Yd.  nada  su  corazón? 

Críst.  ¡Cómo! 

Canuto.  ¿Es  posible  que  la  voz  de  la  naturaleza,  encerrada 
en  las  catacumbas  del  sentimiento,  no  rompa  la 
bálvula  de  la  electricidad  consanguínea  para  de¬ 
cirle:  ahí  tienes  á  tu  sobrino,  á  ese  sér  infeliz  que 
envuelto  en  el  sudario  del  olvido,  ha  llorado  por 
tu  ausencia  mas  agua  que  vierten  las  cataratas  del 
Niágara? 

Crist.'  Conque  Yd . conque  tú . 

Canuto.  ¡Tío  de  mi  alma!  ( Abrazándole .) 

Crist.  ¡Sobrino  de  mi  corazón!* 

Canuto.  No  hay  placer  que  iguale  al  que  proporciona  el 
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encuentro  de  un  tio,  como  dice  el  gran  Confucío, 
(Echémosla  de  erudito.) 

Crist.  Otro  abrazo. 

Canuto.  Dos,  ciento,  mil,  los  que  Yd.  quiera. 

Crist.  Tenerlo  tan  cerca  y  sin  saber .  Conque  tú  eres 

ese  ser  desdichado . 

Canuto.  Si,  señor,  si;  desdichado,  desdichadísimo,  el  rigor 
de  las  desdichas.  —¿Tiene  Yd.  ahí  dos  pesetas? 

Crist.  Todo  cuanto  desees ,  no  quiero  que  carezcas 
de  nada. 

Canuto.  Ni  yo. 

Crist.  Me  parece  increíble  que  no  te  haya  reconocido 
desde  el  primer  instante. 

Canuto.  Y  á  mí. 

Crist.  La  misma  cara  que  tu  padre  cuando  era  joven;  no 
puedes  negar  de  quién  eres  hijo. 

Canuto.  Lo  mismo  opina  todo  el  mundo. 

Crist.  Con  qué  gusto  te  abrazaría  tu  tia  Ignacia . 

Canuto.  Qué  ganas  tengo  de  verla. 

Crist.  Murió  la  pobre. 

Canuto.  (Requiescat.)  Lo  siento  en  el  alma. 

Crist.  ¿Pues  y  tu  tio  Genaro? 

Canuto.  A  ese  si  que  deseo  estrechar  sobre  mi  pecho. 

Crist.  También  murió. 

Canuto.  ¡También!  (Esta  familia  se  ha  quedado  en  cuadro.) 

Crist.  No  te  digo  nada  de  mi  prima  Ramona . 

Canuto.  (Si  esta  habrá  muerto.)  Desgraciada  Ramona, 
muerta  en  la  flor  de  su  vida. 

Crist.  No,  hombre,  no;  esa  viVe. 

Canuto.  (La  erré.)  ¡Conque  vive!  ¡Oh,  dicha,  oh,  placer, 
oh . —¿Me  dá  usted  aquellos  cuartos? 

Crist.  Todo  cuanto  necesites.  Anda,  ponte  otra  ropa, 
quiero  que  salgamos  juntos  á  dar  un  paseo,  quie¬ 
ro  que  me  cuentes  tu  historia . Ah,  después  te 

entregaré  los  cuatro  mil  reales  para  que  te  revali¬ 
des,  y  en  seguida  que  estés  listo  nos  iremos  al  pue¬ 
blo  á  pasar  una  temporada. 

Canuto.  (¡Cuatro  mil  reales!  Este  tio  me  vá  á  compróme-' 
ter.)  Es  el  caso  que . 

Crist.  ¿Tienes  algún  inconveniente? 

Canuto.  No  señor:  pero  es  el  caso  que  no  sé  como  decirle 
á  Yd.  que  no  tengo  mas  traje  que  este. 

Crist.  ¡No! 

Canuto.  Como  aquí  son  tan  caros  los  sastres . 

Crist.  Ya  te  he  dicho  que  soy  rico  y  no  quiero  que  carez¬ 
cas  de  nada.  ¿Cuánto  necesitas? 

Canuto.  Yo  creo  que  con  veinticinco  ó  treinta  duros . 

Crist.  Ahí  tienes  dos  onzas. 
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Canuto.  Tío,  Vd.  me  confunde;  es  Yd.  el  rey  de  los  tíos,  el 
primer  tío  de  cuantos  tíos  hay  en  el  mundo.  Voy 
en  un  brinco  á  la  sastrería:  hasta  luego. 

Crist.  ¿Y  no  me  das  un  abrazo? 

Canuto.  Ún  millón. 

Crist.  Aprieta. 

Canuto.  (Estos  apretones  me  van  á  sacar  de  mis  apreturas 
si  este  tio  dura  un  poco.  Adiós.  (A  Pilar  que  sale 
por  el  foro  izquierda.)  Prepare  Yd.  un  buen  al¬ 
muerzo,  que  vuelvo  en  seguida.  {Váse por  el  foro 
derecha.) 

ESCENA  XII. 

Cristóbal  y  Pilar. 

Pilar.  Ya  le  he  dicho  que  mientras  no  pague  es  inútil 
que  pida  nada. 

Crist.  ¿Con  quién  habla  Yd.? 

Pilar.  Con  ese  caballerito  que  acaba  de  salir. 

Crist.  ¿Con  mi  sobrino? 

Pilar.  ¡Su  sobrino! 

Crist.  Y  ahijado.  Cuando  me  disponía  á  ir  á  la  Universi¬ 
dad  á  ver  si  alguno  me  daba  razón  de  su  paradero, 
la  casualidad  ha  hecho  que  le  encontrara.  Estoy 
loco  de  contento. 

Pilar.  ¡A  la  Universidad! 

Crist.  Sí,  señora.  Dentro  de  pocos  dias  le  verá  Yd.  hecho 
todo  un  abogado.  » 

Pilar.  ¡Él! 

Crist.  Y  en  cuanto  haya  elecciones  haré  que  le  vote  todo 
el  pueblo,  cueste  lo  que  cueste,  para  que  sea  di¬ 
putado. 

Pilar.  Pero . ¿está  Yd.  seguro  de  que  es  su  sobrino? 

Crist.  Ya  lo  creo:  Vicente  Pedrosa,  el  hijo  de  mi  her¬ 
mano. 

Pilar.  ¡Dios  mió! 

Crist.  ¿Qué  tiene  Yd.? 

Pilar.  Señor  D.  Cristóbal,  ese  hombre  le  ha  engañado; 
su  verdadero  sobrino  vive  aquí,  dentro  de  poco  le 
verá  Vd.  y  se  convencerá  por  completo  de  que  ha 
sido  víctima  de  un  engaño. 

Crist.  ¡Cómo! 

Pilar.  Sí  señor;  ese  bribón  ha  usurpado  un  nombre  que 
no  es  suyo,  él  se  llama  Hipólito. 

Crist.  ¡Caracoles!  Como  sea  verdad  le  voy  á  romper  seis 
costillas. 

El  sobrino  de  Yd.  es . 


Pilar. 


Vic. 

Pilar. 
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Ya  estoy  aquí.  {Saliendo  por  el  foro  derecha.) 

Ese. 

ESCENA  XIII. 

Bichos  y  Vicente. 

Yic.  Pilar,  sus  presentimientos  se  han  cumplido;  la 
Virgen  oyó  sus  oraciones  y  mis  afanes  se  ven 
colmados. 

Pilar.  Pues  yo  tengo  que  darle  otra  noticia  que  acabará 
de  completar  su  alegría. 

Vic.  No  comprendo . 

Pilar.  Su  tio  Don  Cristóbal . 

Vic.  ¿Ha  escrito?  Oh,  acabe  Vd.,  por  Dios. 

Pilar.  No,  pero . 

Vic.  Con  qué  placer  le  estrecharía  sobre  mi  corazón. 

Estoy  seguro  que  si  me  viera  no  podria  olvidar 
que  es  mi  padrino,  y  abandonando  las  antiguas 
disensiones  de  familia  me  tenderla  su  mano  ge¬ 
nerosa. 

Crist.  (Yo  creo  que  estoy  conmovido.) 

Pilar.  Pues  esa  mano  aquí  la  tiene  Vd.  ( Coge  la  de  Cris¬ 
tóbal  y  la  une  á  la  de  Vicente.) 

Vic.  ¡Cómo!  ¿es  Vd.  mi  tio  Cristóbal? 

Crist.  Hombre,  yo  no  sé  quien  soy:  solo  sé  que  vengo 
buscando  á  un  sobrino  y  ahora  me  encuentro  con 
que  son  Vds.  dos. 

Vic.  ¿Qué  quiere  Vd.  decir? 

Pilar.  Don  Hipólito  ha  sorprendido  la  buena  fé  del  señor 
y  le  ha  hecho  creer  que  era  la  persona  que 
buscaba. 

Vic.  ¿Pero  cómo  ha  podido  ese  crapulista? . 

Crist.  Ni  yo  mismo  lo  sé. 

Vic.  Voy  á  darle  una  prueba  de  la  impostura  de  ese 
hombre,  el  cual  es  mas  culpable  de  lo  que  Vds. 
créen  y  de  ello  se  convencerán  tan  pronto  como  les 
reñera  Jo  que  me  ha  contado  uno  que  le  conoce 
muy  bien.  (Sacando  un  papel.)  Aquí  tiene  Vd.  una 
copia  de  la  carta  que  tuve  el  gusto  de  dirigirle 
hace  dos  meses. 

Crist.  Es  cierto.  ¿Pero  no  me  decía  en  ella  que  habitaba 
en  la  calle  de  San  Bernardo,  número  45? . 

Vic.  Sí  señor. 

Pilar.  Hace  un  mes  que  nos  mudamos  á  esta. 

Vic.  Como  no  tuve  contestación,  la  verdad,  creí  que 
Vd  no  quería  acordarse  de  mí  y  por  eso  no  se  lo 
participe  molestándole  con  una  segunda. 

2 


Crist. 

Yic. 

Crist. 
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Malhaya  mi  torpeza,  que  ha  sido  la  causa  de  todo. 
¿Por  qué? 

Al  recibir  la  carta  fué  tal  la  alegría  que  sentí,  que 
me  dije;  mejor  que  mandarle  el  dinero  para  que  se 
revalide,  será  que  vaya  yo  mismo  á  entregárselo, 
así  le  daré  una  sorpresa  y  tendré  el  gusto  de  co¬ 
nocerle. 

Vic.  ¡Cuánta  bondad! 

Crist.  Mis  ocupaciones  me  detuvieron  mas  de  lo  que  yo 
creía.  Llegué  ayer,  fui  á  donde  indicaba  la  carta, 
pregunté  y  nadie  me  dió  razón.  Pasé  por  esta  ca¬ 
lle,  vi  un  cartoncito  en  la  puerta  anunciando  que 
se  admitían  huéspedes  y  dije,  pues  aquí  me  meto. 
Hace  un  rato  me  iba  á  la  Universidad  á  ver  si  en¬ 
tre  los  estudiantes  hallaba  quien  me  diera  alguna 
luz,  cuando  me  encontré  á  ese  mocito,  á  quien  ten¬ 
go  ganas  de  echarle  la  vista  encima  para  que 
arreglemos  una  cuenta. 

Yic.  De, eso  yo  me  encargo. 

Pilar.  ¿Está  Yd.  convencido? 

Crist.  Es  tal  mi  confusión . 

Yic.  No  dude  Yd.,  querido  tio ,  yo  le  daré  cuantas 
pruebas  me  exija.  [Suena  una  campanilla  en  el 
cuarto  de  Don  Saturio.) 

Pilar.  Con  el  permiso  de  Yds.  voy  á  ver  lo  que  quiere 
Don  Saturio.  [V ase  por  la  puerta  derecha.) 

Crist.  Yaya  Yd.  con  Dios. 

ESCENA  XI Y. 

Cristóbal  y  Yicente. 

Yic.  Pero  siéntese  Yd.,  querido  tio.  [Dándole  una  silla.) 

Crist.  (El  otro  también  me  ofreció  silla.  ¿Si  habré  en¬ 
trado  aquí  tio  y  entre  unos  y  otros  me  converti¬ 
rán  en  primo?) 

Yic.  Si  yo  hubiese  sabido  que  Yd.  me  iba  á  honrar  con 
venir  á  verme,  con  cuánto  placer  hubiera  ido  á 
recibirle. 

Crist.  (Ahora  se  me  figura  que  es  este  el  que  se  le  pa¬ 
rece  á  mi  hermano.) 

Yic.  ¿Pero  no  me  dice  Yd.  nada? 

Crist.  ¿Qué  quiere  Yd.  que  yo  le  diga? 

Yic.  ¡Usted! — Veo  con  el  mayor  sentimiento  que  no  he 

logrado  persuadirle  de  que  soy  el  hijo  do  su  her¬ 
mano. 

Crist.  Tanto  como  eso . 

Yic.  Yo  y  á  referirle  algunas  cosas  que  mil  veces  le  oí 
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contar  á  mi  padre,  para  ver  si  consigo  ahuyentar 
todas  sus  dudas.  ¿Cuando  se  casó  Vd.  con  mi  tia 
Ignacia,  no  fue  mi  madre  la  madrina? 

Crist.  Es  verdad,  la  pobre  Rafaela. 

Vic.  ¿Y  no  lo  es  también  que  siempre  que  iba  Vd.  á 
Barbastro  volvia  al  pueblo  cargado  de  juguetes 
para  su  ahijado,  que  se  entretenia  en  ver  cómo 
los  destrozaba  y  reñia  á  su  madre  cuando  esta 
quería  evitarlo? 

Crist.  Efectivamente.  (No  sé  por  qué  siento  oprimido  el 
corazón.) 

Vic.  ¿No  es  verdad  que  cuando  mi  padre  se  dispuso  á 
abandonar  el  pueblo  le  mandó  Vd.  al  señor  cura 
para  ver  si  conseguia  que  le  dejara  á  su  sobrinito? 
¿No  es  cierto . 

Crist.  [Basta,  vengan  esos  brazos!  ( Vivamente  enter¬ 
necido.) 

Vic.  ¡Querido  tio!  ( Abrazándolo .) 

Crist.  Has  evocado  unos  recuerdos  que  siento  agolparse 
las  lágrimas . 

Vic.  Perdone  Vd.  si  he  sido  causa . 

Crist.  Aprieta,  ¡voto  á  sanes! 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  Pilar  por  la  puerta  derecha. 

Pilar.  Así  me  gusta  verles  á  Vds.,  eso  prueba  que  ya 
no  hay  duda . 

Crist.  Ninguna. 

Pilar.  No  saben  Vds.  la  alegría  que  en  este  instante 
inunda  mi  corazón. 

Crist.  ( Cogiéndola  una  mano)  ¡Picarilla!. . .. 

Pilar.  Señor  Don  Cristóbal,  voy  á  tomarme  la  libertad 
de  trasladar  su  equipaje  á  este  aposento,  es  más 
cómodo  y  además  tiene  vistas  á  la  calle. 

Crist.  Muchas  gracias. 

Vic.  ¿Se  vá  Don  Saturio? 

Pilar.  Dentro  de  poco,  según  me  ha  dicho  al  pagarme  la 
cuenta.  , 

Crist.  ¿Y  el  bribonazo  que  se  estuvo  divertiendo  con¬ 
migo? 

Vio.  A  ese  yo  le  arreglaré. 

Crist.  No,  Vicente,  no. 

Vic.  ¿Quiere  Vd.  que  quede  impune?.... 

Crist.  Én  cuanto  venga  no  te  des  por  entendido  de 
cuanto  aqui  ha  pasadó,  ni  Vd.  tampoco;  nada, 
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como  si  tal  cosa.  Ahora  soy  yo  el  que  vá  á  diver¬ 
tirse  con  él. 

Vic.  Pero  tio . 

Crist.  Dejadme  á  mí,  vosotros  no  teneis  que  hacer  mas 
que  seguir  la  corriente. 

Pilar.  Oigo  pasos.  (Subiendo  al  foro.)  Ya  está  aquí. 

ESCENA  XYI. 

Dichos  y  Canuto  en  otro  traje  por  el  foro  derecha. 

Canuto.  Ya  me  tiene  Yd.  trasformado. 

Pilar.  (¡Qué  elegante!) 

Crist.  Ya  lo  veo.  (No  te  espera  mala  trasformacion  ) 

Canuto.  Qué  le  parece  á  Yd.,  querido  tio,  ¿me  sienta  bien 
esta  levita? 

Yic.  (No  he  visto  mayor  descaro.)  \ 

Crist.  Perfectamente. 

Canuto.  ¿Me  hace  alguna  arruga  por  la  espalda? 

Crist.  íní  una.  (Pero  te  voy  yo  á  poner  unas  cuantas.) 

Canuto.  Pues  ahora  á  almorzar;  después  nos  iremos  á  to¬ 
mar  café  y  á  dar  un  paseo;  quiero  que  vea  Yd. 
todo  Madrid. 

Crist.  Bien  pensado.— Ya  ven  Yds.  eómo  me  aprecia 
mi  sobrino. 

Vic.  Doy  á  Yd.  la  mas  cumplida  enhorabuena. 

Crist.  Aquí  dónde  Yds.  le  ven  es  un  talentazo. 

Canuto.  Tío . 

Crist.  Sabe  mas  que  Merlin. 

Yic.  No  lo  dudo. 

Canuto.  Es  favor. 

Yic.  Al  contrario,  es  justicia;  pues  aunque  Yd.  apenas 
se  deja  ver  yo  sé  que  es  un  joven  muy . apro¬ 

vechado. 

Canuto.  Mil  gracias. (Si  seré  un  sábio  sin  saberlo.) 

Crist.  Cuando  les  digo  á  Yds.  que  es  todo  lo  que  se  llama 
una  alhaja. 

Vic.  (A  Cristóbal.)  Puede  Yd.  estar  orgulloso. 

Canuto.  No  merezco  tanto  honor. 

Pilar.  (Es  verdad.) 

Crist.  Apropósito,  Yd.  me  dijo  hace  poco  que  era  aboga¬ 
do:  pues  bien,  mi  sobrino  también  lo  es,  y  qui¬ 
siera,  si  Yd.  no  tiene  inconveniente,  que  tuvieran 
aquí  los  dos  un  poquito  de  discusión. 

Canuto.  (Me  partió.) 

Pil 4R.  (Ahora  vá  á  ser  ella.) 

Yic.  Señor  Don  Cristóbal,  mi  talento  es  muy  poco  pa¬ 
ra  que  me  atreva  á  luchar  con  el  señor. 
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Canuto.  (Si  será  este  otro  abogado  de  pega.) 

Crist.  Creo  que  por  tu  parte  no  habrá  ningún  obstáculo. 

Canuto.  Cá,  no  señor.  (¿Por  qué  no  será  mudo  ese  hombre?) 

Crist.  Pues  anda,  empieza  á  preguntarle;  así  pasaremos 
el  rato  mientras  se  acaba  de  disponer  el  gran  al¬ 
muerzo  que  te  preparo. 

Pilar.  Aun  tardará  media  hora. 

Crist.  ¿Está  Vd.  dispuesto? 

Vic.  Ya  he  dicho  que  no  me  atrevo . 

Canuto.  (Respiro.)  Ya  vé  Vd.,  no  se  atreve. 

Crist.  Nada,  nada,  la  primera  condición  que  debe  tener 
un  ahogadores  ser  muy  hablador,  y  si  Vds.  no  ha¬ 
blan  me  darán  á  entender  que  no  sirven  para  el 
caso.  Empieza  tú. 

Canuto.  ¿No  le  parece  á  Vd.  que  sería  mejor  dejarlo  para 
otra  ocasión. 

Crist.  De  ninguna  manera. 

Canuto.  (Maldita  sea  tu  tenacidad.) 

Vic.  En  fin,  aunque  me  considero  con  menos  fuerzas 
que  el  señor,  sin  embargo,  por  respeto  á  sus  vene¬ 
rables  canas  me  decido  á  satisfacer  su  deseo. 

Canuto.  (¡Asesino!) 

Crist.  ¡Bravo,  muy  bien! 

Pilar.  (Aquí  ardió  Troya  ) 

Canuto.  (Preveo  un  desastre.) 

Crist.  Empieza. 

Canuto.  No,  el  señor.  (Quisiera  evaporarme.) 

Vic.  Como  Vd.  guste. 

Canuto.  (Audacia  y  á  ver  si  me  salvo.) 

Crist.  Puede  Vd.  hablar  en  latín,  en  francés,  hasta  en 
matemáticas,  de  cualquier  modo;  mi  sobrino  de  to¬ 
do  entiende.  (Como  no  conteste  le  hundo  un  hue¬ 
so.)  ( Cierra  la  puerta  del  foro.) 

Canuto.  ¿Cierra  Vd.  la  p'uerta? 

Crist.  Para  que  nadie  venga  á  interrumpir. 

Canuto.  (Ni  un  empleado  cuando  cambian  el  ministerio, 
tiene  tantos  sudores  como  yo.) 

Vic.  Empiezo.  ¿Est-ce  que  vous  avez  terminé  vos  eludes 
depuis  longiemps? 

Canuto.  (¡El  trueno  gordo!) 

Pilar.  (¡Ay,  qué  cara  pone! 

Crist.  Vamos,  contesta. 

Canuto.  Sí  señor,  sí,  á  escape,  en  seguida,  volando.  (¡Qué 

habrá  dicho!)  Conque  deciamos  que .  la.... 

del .  ¡pues!  —  ¿Me  hace  Vd.  el  favor  de  re¬ 

petirlo? 

Vic.  (Dios  me  dé  calma .)  ¿Est-ce  que  vOus  avez  terminé 
vos  étudcs  depuis  longtemps? 
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Canuto.  Avé . pui . tam . El  caso  es  que  lo  tengo  en 

la  puntita  de  la  lengua. 

Crist.  Pues  hombre  ese  es  un  latín  muy  claro;  casi  me 
atrevo  yo  á  explicar  lo  que  significa  en  castellano. 

Canuto.  Pues  dígalo  Yd. 

Crist.  No  se  necesita  grandes  estudios  para  ello:  ahora 
verás.  ¿Qué  le  ha  dicho  Vd.? 

Vic.  Le  he  preguntado  en  francés,  si  hace  mucho  tiem¬ 
po  que  terminó  sus  estudios. 

Crist.  Ahí  lo  tienes. 

Canuto.  Toma,  toma;  pues  si  era  francés,  ¿cómo  quería 
Vd.  que  contestara?  (Si  esto  dura  me  voy  á  des¬ 
mayar.) 

Crist.  ¿Pues  no  lo  sabes  tú? 

Canuto.  Sí  señor,  pero  como  Yd.  dijo  que  era  latín,  lo  ha¬ 
bía  confundido:  son  dos  lenguas  muertas  que  ape¬ 
nas  se  distinguen. 

Yic.  (¡No  he  visto  mayor  audacia!) 

Canuto.  Los  filósofos  casi  nunca  las  usamos. 

Crist.  Prosiga  Vd. 

Canuto.  (¡Cuidado  que  es  cabezudo!) 

Pilar.  (Bien  se  venga  D.  Cristóbal) 

Yic.  ¿Q,mm  pcenam  meruit  qui  alienum  capit? 

Canuto.  (Creo  que  tendré  que  tomar  la  puerta.) 

Crist.  ¿Y  ahora? 

Canuto.  Voy.  Penam,  penam . capit . ( Dándose  una  pal¬ 

mada  en  la  frente.)  Ya  está  entendido. 

Crist.  ¿Y  eso  en  qué  lengua  es? 

Canuto.  Francés  puro. 

Yic.  No,  latín. 

.Crist.  ¡Cómo! 

Canuto.  Eso,  me  he  equivocado. 

Crist.  ¿Y  qué  significa? 

Pilar.  (Por  dónde  saldrá  ahora.) 

Canuto.  Claro  está:  penam  capit ,  eso  es;  que  tiene  muchas 
penas  en  la  cabeza,  por  lo  tanto  otro  dia  conti¬ 
nuaremos.  (¡Uf,  sudo  vinagre!) 

Crist.  ¿Es  cierto? 

Vic.  No,  señor;  le  he  preguntado,  qué  castigo  merece 
el  que  se  apropia  lo  que  no  le  corresponde. 

Crist.  ¿Qué  dices  á  esto? 

Canuto.  (¡Qué  mirada  tan  fosforescente  tiene  este  tio,  me 
escamo!) 

Crist.  Contesta. 

Canuto.  Pues  bien,  el  señor  no  sabe  una  palotada  de  cuan¬ 
to  está  diciendo,  y  ahora  mismo  le  voy  á  confundir. 

Vic.  Y  yo  añado  que  es  Yd.  un  impostor,  que  ni  es 
abogado  ni  ha  visto  en  su  vida  las  Partidas. 
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Crist.  Pero  que  las  serranas  las  practica  á  la  perfección. 

Canuto.  ¡Cómo! 

Crist.  Sí,  señor,  es  Vd.  un  truhán  que  me  ha  engañado 
y  voy  á  hacer  que  le  metan  en  la  cárcel.  Pilar, 
'haga  Yd.  el  favor  de  llamar  á  la  policía. 

Canuto.  ¡Qué  significa!.... 

Yic.  Ha  usurpado  Yd.  un  nombre  que  no  es  el  suyo. 

Canuto.  No  es  cierto. 

Pilar.  Sí,  señor. 

Yic.  El  sobrino  de  D.  Cristóbal  soy  yo. 

Canuto.  ( ¡Jesucristo! )  {Quiere  escapar  y  Cristóbal  le 
detiene.) 

Crist.  No  se  escapará  Yd.,  píllete,  y  ahora  mismo  vá  á 
quitarse  ese  traje  que  tan  pocos  sudores  le  ha 
costado. 

Canuto.  Será  Yd.  capaz . 

Crist.  De  todo.  Quiero  que  le  lleven  atado  por  esas  calles 
en  calzoncillos  y  en  mangas  de  camisa,  á  ver  si 
los  chiquillos  la  toman  con  Yd.  y  le  apedrean 
como  á  San  Estéban. 

Yic.  De  eso  y  de  mucho  más  es  acreedor,  sépanlo  us¬ 
tedes.  ( Aparece  Don  Saturio  en  la  puerta  derecha 
con  cartera  de  viaje,  maleta  y  paraguas.)  El  señor 
hace  seis  meses  que  vino  de  Zaragoza,  donde  dejó 
abandonada  á  su  mujer  después  de  estafar  á  su 
principal,  y  desde  entonces  que  vive  en  Madrid 
engañando  á  todo  el  mundo  bajo  nombres  su¬ 
puestos. 

Pilar.  ¡Es  posible! 

Canuto.  (¡Dios  mió,  qué  tempestad!)  Eso  no  es  cierto. 

Yie.  Su  esposa  se  llama  Leona,  su  principal  Silvestre 
Cureña  y  usted  Canuto  Chicharra. 

Canuto.  (Me  achicharró.)  (Don  Saturio  deja  rápidamente  la 
maleta ,  coge  á  Canuto  por  el  cuello  y  le  presenta 
ante  los  ojos  una  carta.)  ¡Ay!  (Canuto  coge  la  carta 
y  lee.) 

ESCENA  XVII. 

Dichos  y  Don  Saturio. 

Pilar.  ¡Don  Saturio! 

Canuto.  ¡Letra  de  mi  principal! 

Yic.  ¡Qué  significa  esto! 

Crist.  ¿Pero  este  hombre  no  habla  nunca? 

Pilar.  ¡Cómo  palidece! 

Vic.  Será  otro  lio. 


Canuto. 


Crist. 


Vic. 

Pilar 

Yic. 

Crist. 

Yic. 

Pilar. 

Yic. 

Crist. 

Yic. 


Crist. 

Pilar. 

Crist. 


Pilar. 

Yic. 

Crist. 

Yic. 

Crist. 
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¡Jesucristo,  las  piernas  me  valgan.  ( Deja  raer  la 
carta  y  sale  corriendo  por  el  Joro',  Don  Saturio  le 
dá  un  fuerte  paraguazo,  recoge  la  maleta  y  se  vd 
detrás  de  él .  Pilar  y  Yicente  se  dirigen  al  balcón. ) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Pilar,  Cristóbal  y  Yicente. 

Esto  es  una  jaula  de  locos.  ¿Podrán  Yds.  esplicar* 
me  qué  significan  todos  estos  misterios?  Ya  me 
voy  cansando  de  tanta  farsa  y  tanto  embrollo. .. 
¡Cómo  corre! 

Y  Don  Saturio  no  cesa  de  darle  paraguazos. 

Ya  lo  han  cogido  dos  municipales. 

Me  alegro:  si  vienen  aquí  á  pedir  informes  lia 
hecho  su  suerte. 

(Bajando.)  ¿Qué  contendrá  ese  papel? 

A  ver,  á  ver. 

Es  una  carta. 

Léela  en  seguida. 

(Leyendo.)  «Querido  Saturio:  Ya  que  vas  á  Madrid 
á  arreglar  los  asuntos  que  tienes  en  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  según  me  dices  en  la  tuya, 
espero  que  me  hagas  un  señalado  favor.  Un  de¬ 
pendiente  que  tuve  hace  medio  año  me  estafó  mil 
reales  y  se  marchó  á  esa;  acaban  de  decirme  que 
vive  cerca  de  la  Universidad,  y  deseo,  si  acaso  le 
ves,  que  le  arranques  una  oreja.  Conozco  tu  tem¬ 
ple  y»  sé  que  lo  liarás.  Dicho  sugeto  se  llama  Ca¬ 
nuto  Chicharra,  pero  como  usa  otro  nombre,  ad¬ 
junto  te  mando  un  retrato  por  si  acaso  te  es  útil. 
Tuyo,  Silvestre.» 

Ahora  me  esplico  por  qué  iba  siempre  mirando  á 
todo  el  mundo. 

Bien  se  ha  despachado  D.  Saturio. 

Ese  me  ha  vengado.  Tú,  Yicente,  arréglalo  todo 
cuanto  antes  y  en  seguida  nos  iremos;  no  quiero 
mas  Madrid. 

(¡Dios  mió!) 

Tío . 

¿Hay  algún  inconveniente? 

Mi  vida  entera  daría  por  complacerle .  pero . 

(Mirando  á  Pilar.) 

¿Yajas  los  ojos .  y  Vd.  llora? .  (Entendido.) 

(Coje  la  mano  de  Vicente  y  la  une  á  la  de  Pilar.)  Le 
regalo  á  Yd.  esta  mano  para  que  enjugue  esas 
lágrimas. 
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Pilar.  Don  Cristóbal . 

Yic.  Ha  leído  Yd.  en  nuestros  corazones. 

Crist.  Pero  exijo  una  cosa. 

Yic.  ¿Cuál? 

Pilar.  Todo  lo  que  Yd.  quiera. 

Crist.  Yo  soy  rico,  y  por  lo  tanto  no  es  menester  que  ha¬ 
ya  en  casa  mas  huéspedes  que  nosotros. 

Yic.  Cuánta  bondad. 

Pilar.  ¡Qué  contento  se  pondrá  mi  abuelito! 

Crist.  El  abuelo  y  yo  nos  distraeremos  jugando  al  tute 
mientras  vosotros  pasais  la  luna  de  miel;  des¬ 
pués . ya  tendremos  otra  ocupación . y _ 

Yic.  ¿Cuál? 

Crist.  ¡Je,  je,  je!  Jugar  con  los  chiquitines. 

Pilar.  ¡Qué  cosas  dice  Yd.! 

Yic.  Tío . 

Crist.  Bien,  doblemos  la  hoja.  Ahora  deseo  saber  si 
vuestro  enlace  lo  aprueban  estos  señores. 

Pilar.  Pronto  lo  sabremos.  ( Adelantándose  al  público.) 

Mi  venturoso  deseo 
por  fln  voy  á  realizar, 
y  de  Yds.  alcanzar 
el  beneplácito  creo; 
que  no  quedaré  preveo 
en  mi  esperanza  burlada, 
y  en  esta  idea  fiada 
les  suplico  en  conclusión, 
que  nos  den  su  aprobación 
si  este  enlace  les  agrada. 


FIN. 
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PONTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

■ 

Librerías  de  la  Viuda  é  hijos  de  Cuesta ,  calle  de  Carre¬ 
tas;  de  Leocadio  López,  callo  del  Cármen;  de  Durán , 
Carrera  de  San  Jerónimo;  de  los  Hijos  de  Fe,  calle  de 
Jacometrezo,  44,  y  de  Murillo ,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración 

LÍRICO-DRAMÁTICA . 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Administro  don ,  acompañando  su  im¬ 
porte  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin 

,  » 

cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


